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Oración del Papa Benedetto XVI a María protectora de África

“Santa María, Madre de Dios, Protectora de África, tú has dado al mundo la luz verdadera, Jesucristo. Por tu obediencia al Padre y por la gracia del Espíritu Santo, nos has dado la fuente de nuestra reconciliación y nuestra justicia, Jesucristo, nuestra paz y nuestro gozo.

Madre de ternura y sabiduría, muéstranos a Jesús, tu Hijo e Hijo de Dios, ayúdanos en nuestro camino de conversión, para que Jesús haga brillar su Gloria sobre nosotros en todos los aspectos de nuestra vida personal, familiar y social.

Madre llena de misericordia y de justicia, por tu docilidad al Espíritu Consolador alcánzanos la gracia de ser testigos del Señor Resucitado, para que seamos cada vez más la sal de la tierra y la luz del mundo.

Madre del Perpetuo Socorro, confiamos a tu maternal intercesión la preparación y los frutos del Segundo Sínodo para África. Reina de la Paz, ruega por nosotros. Nuestra Señora de África, ruega por nosotros.”
Benedicto XVI 
(Instrumentum laboris de la Segunda Asamblea Especial para África del Sínodo de los Obispos) 
El Magisterio sobre María y los Santuarios
María de Nazaret une los tres grandes momentos de la vida del Hijo:  la encarnación, la predicación y la resurrección. María es la única presente en estos tres momentos. Según el famoso mariólogo Stefano de Fiores “la Virgen es "atractiva" porque se presenta como una madre, con una santidad y una virginidad que la revisten de paradoja y misterio: "hija de tu hijo", como Dante también la ha definido. Además posee una belleza y una plenitud únicas en la historia. Por eso atrae y fascina incluso a los no creyentes”.

Comentando la fiesta de la Asunción de María, Benedicto XVI,  ha ilustrado claramente los bellísimos rasgos personales de la Virgen. “En el cielo tenemos una madre que es Madre de Dios,  Madre del Hijo de Dios, y nuestra Madre. Él mismo lo dijo. La hizo madre nuestra, cuando dijo al discípulo y a todos nosotros: “¡He aquí a tu Madre!” En el cielo tenemos una madre. El cielo esta abierto, el cielo tiene un corazón” La dinámica de nuestra fe, centrada en el misterio de Cristo, también se nutre del  misterio de María, como de un don precioso y esencial en nuestra vida cristiana. “María desea que Dios sea grande en el mundo, que sea grande en su vida, que esté presente en todos nosotros, así,  continúa el Papa, Ella no tiene miedo de que Dios sea un 'competidor' en nuestra vida, de que con su grandeza pueda quitarnos algo de nuestra libertad, de nuestro espacio vital. Ella sabe que, si Dios es grande, también nosotros somos grandes. No oprime nuestra vida, sino que la eleva y la hace grande: precisamente entonces se engrandece con el esplendor de Dios.” 
La tentación de 'sentir' a Dios como un rival que obstaculiza nuestra realización está presente ya desde los orígenes, en el Génesis. Esta forma de pensar de nuestros antepasados fue el origen del pecado original. Temieron que, si Dios era tan grande les quitaría parte de sus vidas. Arrinconaron a Dios buscando tener espacio para ellos mismos.  Ésta ha sido también la gran tentación de la época moderna, de los últimos tres-cuatro siglos. Se ha pensado y se ha dicho cada vez con mas frecuencia: “Dios no nos deja nuestra libertad, constriñe el espacio de nuestra vida con sus mandamientos. Dios tiene que desaparecer; queremos ser autónomos, independientes. Sin Dios nosotros seremos dioses, haciendo lo que queramos”. “Se pensaba y creía que apartando a Dios y siendo nosotros autónomos, siguiendo nuestras ideas, nuestra voluntad, llegaríamos a ser realmente libres, pudiendo hacer lo que quisiéramos sin tener que obedecer a nadie. Pero cuando Dios desaparece, el hombre no llega a ser más grande; al contrario, pierde la dignidad divina, pierde el esplendor de Dios en su rostro. Al final es solo el producto de una evolución ciega del que se puede usar y abusar”. Esto es precisamente lo que  ha confirmado la experiencia de nuestra época.

María es por tanto, la ‘llave maestra’ para comprender la belleza de la fe y los signos que definen el camino del hombre en busca de la felicidad y la plenitud de vida. La Virgen nos ayuda a entender esta profunda verdad. Como dice con fuerza el Santo Padre: “No debemos alejarnos de Dios, sino hacer que Dios esté presente hacer que Dios sea grande en nuestra vida; así también nosotros seremos divinos: tendremos todo el esplendor de la dignidad divina. Apliquemos esto a nuestra vida. Es importante que Dios sea grande entre nosotros, en la vida pública y en la vida privada. Si Dios entra en nuestro tiempo, todo el tiempo se hace más grande, más amplio, más rico. María vivía de la palabra de Dios; estaba impregnada de la palabra de Dios. Al estar inmersa en la palabra de Dios, al tener tanta familiaridad con la palabra de Dios, recibía también la luz interior de la sabiduría. Quien piensa con Dios, piensa bien; y quien habla con Dios, habla bien. Tiene criterios de juicio válidos para todas las cosas del mundo, se hace sabio, prudente y, al mismo tiempo, bueno; también se hace fuerte y valiente, con la fuerza de Dios, que resiste al mal y promueve el bien en el mundo. Así, María habla con nosotros, nos habla a nosotros, nos invita a conocer la palabra de Dios, a amar la palabra de Dios, a vivir con la palabra de Dios, a pensar con la palabra de Dios. Precisamente al estar con Dios y en Dios, está muy cerca de cada uno de nosotros”.
María que acoge a Cristo nos indica el camino: por eso acogerla a Ella significa acoger el Hijo y este camino  mariano es el camino de encuentro con Dios. La verdadera y auténtica devoción mariana siempre es cristología, es decir nos acerca y nos une a Jesús cada vez más. Ya S.Luis de Montfort, apóstol de la consagración a María, afirmó que “la verdadera devoción, la de la tradición, la de la Iglesia... tiende en esencia a la unión con Jesús, bajo la guía de María” y el mismo Juan Pablo II, cuyo lema ha sido totus tuus, refiriéndose a la Madre de Dios, escribe, en la Redemptoris Mater n.48, “la consagración a Cristo por manos de María, es un medio eficaz para vivir fielmente los empeños bautismales”.
En toda época el pueblo de Dios ha querido señalar y 'fijar' los lugares significativos de la fe como un punto de referencia vital para la relación con Dios y recordar las proezas salvadoras del Redentor. Según el Código de Derecho Canónigo (can 1230-34) “con el nombre de santuario se designa una iglesia u otro lugar sagrado al que, por un motivo peculiar de piedad, acuden en peregrinación numerosos fieles, con aprobación del Ordinario del lugar”. Existen santuarios diocesanos, nacionales o internacionales según sean aprobados por el Ordinario Diocesano, la Conferencia Episcopal o la Santa Sede. Por su importancia “a los santuarios se les pueden conceder determinados privilegios cuando así lo aconsejen las circunstancias del lugar, la concurrencia de peregrinos y, sobre todo, el bien de los fieles”. En el último canon se sintetiza el programa pastoral y el sentido espiritual del santuario: “en los santuarios se debe proporcionar abundantemente a los fieles los medios de salvación, predicando con diligencia la palabra de Dios y fomentando con esmero la vida litúrgica principalmente mediante la celebración de la Eucaristía y de la penitencia, y practicando también otras formas aprobadas de piedad popular En los santuarios o en lugares adyacentes, consérvense visiblemente y custódiense con seguridad, los exvotos de arte popular y de piedad”.
Como dijo Juan Pablo II, “el santuario es la casa de María, la demora de la fe, donde la Virgen acoge constantemente al Señor y lo dona al mundo. Los peregrinos acuden para “buscar en la fe de María el sostén para la propia fe” (Redemptoris Mater, 27). Entrando en su casa ellos encuentran siempre, como los magos, “el niño con María su madre”, (Mt 2,11), y postrándose lo adoran. Tal experiencia de Dios no se tiene que agotar en el santuario, esta experiencia tiene que determinar un cambio decisivo, abrir un camino nuevo de testimonio en la vida de cada día. Los lugares de piedad mariana tienen que ser “templos de Dios, dónde los fieles puedan tener experiencia de lo sobrenatural, dónde puedan recibir una catequesis segura y formativa, plenamente integrada en el mensaje evangélico e iluminada por el magisterio perenne de la Iglesia; dónde, a través del sacramento de la Penitencia, la dirección espiritual y la Comunión eucarística, puedan recibir copiosamente del manantial de la gracia y del consuelo divino, para estar listos a afrontar las dificultades de la vida y a testimoniar con ánimo la fe cristiana en el propio entorno social”.
No se puede pensar en el santuario sin asociarlo a la particular y fecunda experiencia de la peregrinación. La misma Escritura certifica su valor y significado: la peregrinación al santuario se ve como una cualificación de la vida espiritual. (cf. Dt 16, 16), como alegre experiencia comunitaria, (cf. Sal 84, 12) a la que también participó anualmente Jesús con sus padres, (cf. Lc 2, 41-42); que conduce delante del Señor, a buscar su rostro, a experimentar la alegría de su casa, sombra-figura del templo escatológico en el que de su visión directa emanará una felicidad sin fin. Será un día sin ocaso en la casa de Dios, que bien vale más de mil días pasados en otro lugar, (cf. Sal 84, 11). La experiencia del templo - con su historia, sus recuerdos, su gracia, su resplandor - suscita el estupor del peregrino, la alegría de la fe, el propósito de recorrer nuevos caminos y de contar a todos, como los pastores y los apóstoles, lo que se ha visto y oído, (At 4, 20).

En los santuarios a menudo se entrelaza una fecunda unión entre la sublimidad de la liturgia católica y la sencillez de la religiosidad popular. Como dijo Juan Pablo II  “la Sagrada Liturgia, que la Constitución Sacrosanctum Concilium califica como la cumbre de la vida eclesial, nunca puede ser reducida a simple realidad estética, ni puede ser considerada como un instrumento con finalidad meramente pedagógica o ecuménica. La celebración de los santos misterios es ante todo acción de alabanza a la soberana majestad de Dios, Uno y Trino, y expresión querida por el mismo Dios”. La religiosidad popular, en cambio, “constituye una expresión de la fe que se vale de elementos culturales de un determinado entorno, interpretando e interpelando la sensibilidad de los participantes de modo vivaz y eficaz. Se expresa en formas diferenciadas y difusas, cuando es auténtica, tiene como manantial la fe y debe ser, por tanto, estimada y favorecida. En sus manifestaciones más auténticas, no se contrapone a la centralidad de la Sagrada Liturgia, sino que, favoreciendo la fe del pueblo que la considera su connatural expresión religiosa, predispone a la celebración de los sagrados misterios”. Estas dos expresiones de la fe se nutren recíprocamente si se mantienen dentro de criterios correctos, sobre todo si se tiene en mente que “la religiosidad popular tiene culmen en la celebración litúrgica, hacia la que, incluso no confluyendo habitualmente, tiene que orientarse idealmente, y esto tiene que explicarse con una apropiada catequesis”.
“A los ojos de la fe” - recuerda el Directorio sobre la piedad popular y la liturgia. Principios y orientaciones (n. 263) - “los santuarios son:
por su origen, recuerdo de un acontecimiento considerado milagroso, que ha determinado la aparición de manifestaciones de devoción duradera, o de testimonio de la piedad y el agradecimiento de un pueblo por los beneficios recibidos;
por los frecuentes signos de misericordia que suceden en ellos, lugares privilegiados de la asistencia divina y de la intercesión de la Virgen María, de los Santos o de los Beatos;
por la situación, con frecuencia aislada y elevada, y por la belleza, ya sea austera, ya exuberante de los lugares en los que se encuentran, signo de la armonía del cosmos y reflejo de la belleza divina;
por la predicación que se recibe, llamada eficaz a la conversión, invitación a vivir en la caridad y aumentar las obras de misericordia, exhortación a llevar una vida caracterizada por el seguimiento de Cristo;

por la vida sacramental que se desarrolla, lugar de fortalecimiento de la fe, crecimiento de gracia, refugio y esperanza en la aflicción;
por el aspecto del mensaje evangélico que expresan, una interpretación especial y casi una prolongación de la Palabra;
por su orientación escatológica, una invitación a cultivar el sentido de la trascendencia y a dirigir los pasos, a través de los caminos de la vida temporal, hacia el santuario del cielo (cfr. Heb 9,11; Ap 21,3).
El documento trata además del santuario como lugar de celebraciones culturales (n. 265-273), como lugar de evangelización (n. 274), como lugar de la caridad (n. 275), como lugar de cultura (n. 276), como lugar de tareas ecuménicas (n. 277-278).
Algunas características de la devoción mariana en África

María nos enseña a vivir cristianamente; cada vida mariana es, esencialmente cristocéntrica. La devoción mariana, no atenúa mínimamente nuestro apego a Cristo; ella no lo sustituye sino que lo hace mas fácil. No debemos considerar a María como un refugio de nuestras faltas sin hacer nada para remediarlas; porque una práctica mariana similar no podría desarrollar en nosotros ni el espíritu de fe, ni la esperanza en la omnipotencia redentora de Cristo ni el espíritu de caridad; y no seria mas que una sustitución ilusoria e ineficaz. Crecer en santidad significa hacer que Dios habite cada vez más íntimamente en el alma; esto presupone un empeño personal, libre, y existencialmente más religioso por parte de los creyentes, al que podremos dedicarnos más fácilmente cuánto más seamos empujados por nuestro amor mariano. María, en cambio, no será nunca el remedio de nuestras faltas, ni suplirá por nosotros en el caso de no tengamos una verdadera vida religiosa. Lo que es humanamente imposible se convierte en una posibilidad divina si imitamos el abandono a Dios de María con un espíritu de fe pura.
Mucho se ha escrito y dicho sobre la inculturación de María en el Nuevo Mundo y en Europa pero poco respecto al área africana. Aunque no es así para la devoción, que ha encontrado en el continente negro, en época reciente, un grande desarrollo y acogida. Hablando de la devoción mariana en África tenemos que señalar el contexto del Norte de África, en particular Egipto y Etiopía, dónde existe desde los albores de la era cristiana, una sólida presencia de fieles y signos de la devoción a María. En efecto no se puede olvidar su 'viaje' con José a Egipto, como expresa el Evangelio, gesto originario del culto mariano, y de todos los demás signos vinculados a la vida de las primeras comunidades cristianas presentes en aquellas tierras, como nos certifican los textos sagrados y otros antiguos documentos. África sub-sahariana, en cambio, ha vivido paralelamente a las fases históricas de la colonización europea, el nacimiento y el crecimiento de la devoción mariana así como la obra de evangelización. La mayoría de las órdenes misioneras han puesto su obra, desde sus orígenes, bajo la protección de la Virgen. Esto vale sea para la época colonial - cuando sucedió la “carrera al África” que dio nuevo y grande impulso a la actividad misionera de las varias confesiones cristianas - sea para los siglos anteriores, cuando se tuvieron los primeros, pero infructuosos, contactos culturales con las poblaciones africanas. La materna figura de la Virgen fue propuesta inmediatamente por los misioneros católicos a los catecúmenos como figura central de la religión que ellos predicaban, que además estaba en abierto antagonismo con la evangelización guiada por los misioneros protestantes. Generalmente, teniendo en cuenta la formación de los misioneros, el culto a María fue guiado según los parámetros y los esquemas de la devoción popular occidental europea.
Según algunos estudiosos, parece que los sistemas religiosos tradicionales, a primera vista, no han encontrado una resonancia precisa en el culto de la Virgen. Existen apariciones marianas, pero inician a verificarse entre los nativos muy tardamente con respecto de los orígenes de la cristianización.
Cronológicamente la primera aparición mariana documentada en tierra africana remonta al 1955 a Nongoma, en Sudáfrica, a una monja misionera. En cambio la primera aparición documentada a un africano es del 1980 Se llamaba Félix Emeka Onah, al cual la Virgen se habría aparecido a Ede-oballa, en Nigeria. Hay numerosos casos de apariciones marianas en África, pero a menudo levantan dudas y problemas de carácter 'inculturativo', o bien antropológico–religioso en clave cristiana, y llaman a causa la teología y la jerarquía católica, para expresar criterios auténticos y de autoridad de juicio.
Según el reciente estudio de Danila Visca, se han encontrado siete casos de apariciones:  en el 1980 a Ede-Oballa, en Nigeria;  en el 1982 en Ruanda a Kibeho;  en el 1984 a Mushasa, en Burundi;  en el 1984 a Mubuga, en Ruanda;  en el 1985 a Yagma y a Louda, en Burkina Faso;  en el 1987 a Muleva, en Mozambique;  en el 1998 a Tseviè, en Togo.
Hay poca información de estas manifestaciones, solamente sobre Kibeho existen numerosos documentos certificados y sobre todo la aprobación canónica de la Santa Sede del 29 de junio2001. Esto ha aumentado ulteriormente la fama y el interés por Kibeho, pero también por estar relacionado con el dramático genocidio entre Hutu y Tutsi del 1994.
La devoción mariana en África y la fe en general, ha chocado muchas veces, con la realidad de las religiones tradicionales. Las apariciones revelan esta dialéctica de la inculturación, aunque a menudo parece más una adaptación. Algunos aspectos presentan un claro contexto africano, como “sobre todo su extrema espectacularidad y duración, los cantos entonados por los videntes en el curso de las visiones, las bendiciones que imparten, la imposición terapéutica de las manos, algunas fórmulas de saludo”, mientras las grandes líneas quedan firmes en los esquemas y en las fórmulas del modelo europeo: “la aparición de una Mujer vestida completamente de blanco, o de blanco con el velo 'azul como el cielo', que tiene las manos juntas o sobre el pecho, o 'distendidas como es representada en la medalla milagrosa'. Se dialoga durante el éxtasis, el agua bendita tiene un papel central, se recomienda el rezo del rosario (en su forma tradicional de la 'corona de los siete dolores'), los videntes experimentan la visión del infierno, María se califica con 'títulos' conocidos ('Madre del Verbo', el nombre de la misma parroquia, 'Inmaculada Concepción'), la Virgen exhorta a la oración, a la mortificación, al arrepentimiento, a soportar los sufrimientos, confía mensajes”.
Parece que, según la teoría de la asimilación, la “Virgen milagrosa en África tiene que aparecer vestida de blanco y rodeada de estrellas, tiene que pedir la edificación de un santuario, tiene que solicitar el rezo del rosario, tiene que reprobar a los pecadores, invitar al ayuno y a la penitencia y predecir el fin de los tiempos:  debe, en una palabra, ser la Virgen 'canónica' la que esta codificada por el Concilio de Trento  para que sea reconocida”. El camino de la evangelización es largo y nada fácil. El culto y la devoción a la Virgen expresa bien el proceso de inculturación y la necesidad de superar el criterio 'eurocéntrico'.
Un dato nos ayuda a comprender la necesidad de profundizar las estrategias de la evangelización, sobre todo respecto al culto mariano. Las iglesias dedicadas a María son extremadamente numerosas desde los orígenes de la acción misionera, obvia señal de la fuerte devoción mariana de los portugueses, pero también de la “fuerza que esta devoción ha tenido prontamente sobre los nuevos convertidos”. Toda la evangelización del continente fue puesta bajo la protección de María, pero podemos distinguir el período hasta el Concilio Vaticano II, cuando ella fue presentada como “la Mediadora de todas las gracias, la Madre de todos los hombres y la virgen humilde”, y el post-concilio, cuando se trata de “declinar su figura y su papel con mayor atención al sustrato socio-cultural local, tratando de recobrar en la Virgen toda una serie de elementos de la tradición religiosa, y más en particular en sus aspectos comunitarios, de las poblaciones cristianizadas”. La cultura tradicional africana ha ayudado a comprender y aceptar la figura de la Virgen, en cuánto según su visión popular, “todos los miembros de la sociedad africana tienen que colaborar a la unidad de vida y a incrementar la descendencia que procede de los antepasados, y por lo tanto también de la propia: a esto mismo sirve la familia, compuesta de hombres y mujeres, o mejor de padres y de madres, porque en el matrimonio africano el aspecto paternal prevalece claramente sobre el conyugal. De hecho estar al servicio de la vida – qué es la tarea asignada por Dios al hombre y a la mujer –  quiere decir estar al servicio de la fecundidad”. Las mujeres son “el orgullo del grupo, porque son las que llevan la vida, la linfa de amor y unidad. Su maternidad es un servicio que donan a la comunidad;  y también es por Dios que cumplen su misión de madres”. Pero la mujer africana no es sólo la sede de la vida y no cumple sólo el papel esencial de la educación de los hijos. Es también “la consejera privilegiada del hombre, la protectora de la paz, la nodriza de la familia y posee una relación privilegiada con la espiritualidad”. Todavía hoy, la mujer-madre tiene un papel vital en el equilibrio y en la estructura de la sociedad tradicional africana.
Se comprende así, como el culto mariano, la Madre por excelencia, haya arraigado inmediatamente en la religiosidad local, incluso en un diálogo no siempre fácil entre religión tradicional y eurocéntrica. La maternidad espiritual y física de María nos permite comprender los profundos parecidos con la idea de madre de la cultura africana. Por eso en la “comparación” con la madre africana, la Virgen, en general, es más madre que esposa”, también ella educa a su hijo, acepta los sacrificios y los sufrimientos de la maternidad, vive en el silencio, es protectora de la paz; también María es hija de la familia, de la Iglesia y Madre y unidad de todos los creyentes.” Los caminos para una posterior y fecunda evangelización e inculturación ya existen y deben ser recorridos con animo y fidelidad evangélica.
Las apariciones y las visiones:  definición y excursus histórico

Según estudios recientes, una de las primeras apariciones marianas de la historia ocurrió en el 270 y se trata de una aparición de la Virgen a Gregorio Taumaturgo. A inicios de la alta Edad Media se remontan las apariciones a Teofilo y a María egipcíaca. El milagro de San Giovanni Damasceno, al que la Virgen devolvió la mano cortada por el emir de Damasco es del siglo VIII. La aparición más significativa de la época moderna es la de Guadalupe, en México en la que una Señora apareció cinco veces, del 9 al 12 de diciembre de 1531, sobre la colina del Tepeyac, a Juan Diego, un indígena mejicano, convertido y bautizado poco antes. 
Las apariciones en Europa se suceden a partir del siglo XIX. Las tres apariciones ocurridas en el 1830, en rue du Bac en París, a Caterina Labourè, 23 años, natural de Borgoña y novicia de las Hijas de la Caridad. La aparición de La Salette, del 19 de septiembre de 1846, a los dos pastores Melania Calvat de 14 años y Massimino Giraud de 11, reconocida oficialmente el 19 de septiembre1851. Las 18 apariciones en Lourdes a Bernadette Soubirous, ocurridas del 11 de febrero al 16 de julio de 1858. La aparición en el cielo de Nuestra Señora en la Francia invadida por los prusianos, el 17 de enero de 1871. Las seis apariciones de la Virgen en Fátima, Portugal, ocurridas el 13 de cada mes (excepto agosto) de mayo a octubre del 1917, a tres chicos:  Lucia Santos, Francisco y Jacinta Marto. La última aparición, la del 13 de octubre, se caracterizo por el milagro del sol que bailó en el cielo, ante la admiración de una muchedumbre de 70 mil personas. La aparición de Beauraing, en Bélgica:  del 29 de noviembre de 1932 al 3 de enero de 1933, cinco niños vieron 33 veces a la Virgen sobre una nube blanca. Las apariciones de la Virgen de los pobres a la niña Mariette Beco, en Banneux:  nueve, del 15 de enero al 2 de marzo de 1933, reconocidas por la Iglesia el 22 de agosto1949.
“En dos mil años de cristianismo se calcula que han ocurrido en el mundo cerca de mil apariciones de la Virgen”, dice Mannes Ghizzardi, padre dominicano, estudioso de problemas marianos. El conocido teólogo francés René Laurentin, en su gigantesca obra, está catalogando hasta 1800. Y la cosa que más sorprende y despierta la curiosidad es el hecho que casi la mitad de estas apariciones han ocurrido en el siglo veinte. Más bien, después de la Segunda guerra mundial, por lo tanto en un tiempo muy cercano a nosotros. Podemos decir que en los últimos cincuenta años se ha verificado un auténtico estallido de apariciones marianas. Y no solo limitadas a Europa, como en el pasado, sino también en América, en África, en los Países del este y hasta en Japón, en Corea, en India y en China.
Para indicar las apariciones, se usan a menudo los términos "aparición", "visión", "audición", "revelación privada" etc., de modo ambiguo y polivalente. Es cierto que las apariciones tal como las visiones y las audiciones, pertenecen al orden de la comunicación divina y la acción reveladora de Dios, puesto que desvelan algunos aspectos del misterio divino, pero todas no se desarrollan del mismo modo. Relativamente a la "percepción" del objeto sobrenatural, por ejemplo, mientras el término "visión" se usa para describir en sentido analógico experiencias sea corporales (percepción sensible de una realidad objetivamente invisible al hombre), sea imaginarias (por vía de la imaginación de un objeto existente en el presente), sea intelectivas (conocimiento sobrenatural sin percepción de un objeto), el término "aparición" puede ser usado solamente para las percepciones corporales e imaginarias pero no pora aquellas intelectivas.
Además, mientras "aparición" subraya el papel esencial del objeto que se manifiesta, (Cristo, María, un santo etc. ) "visión" evidencia en cambio la acción del vidente que percibe la naturaleza "invisible" del objeto sobrenatural. Aún más evidente es la diferencia entre "aparición" y "audición." Mientras, la aparición es la percepción de un objeto sobrenatural, la audición es la percepción de la palabra que revela su voluntad. Sobre todo últimamente, estos dos fenómenos resultan íntimamente unidos, en el sentido que el vidente cada vez más a menudo, además de "ver" el objeto sobrenatural, también "escucha" de su palabra por lo que, no solamente se convierte en el "revelador" del objeto sobrenatural, sino también en  su "mensajero." René Laurentin ve en la aparición "la manifestación visible de un ser, cuya visión en ese lugar o en ese momento, es insólita e impensable, según el orden natural de las cosas".

Según estas definiciones, la aparición se caracteriza por dos elementos: La "presencia" de una persona que se encuentra fuera del alcance de los sentidos de forma normal y la "percepción" de esta presencia por vía del conocimiento sensible. El vidente, que cae a menudo en éxtasis, es extraño al mundo que lo rodea, incluso en la plena posesión de sus facultades, está convencido de encontrarse en contacto directo e inmediato con el ser que se ha manifestado, el cual no se presenta como una imagen estática, sino que tiene todas las características de la tridimensionalidad.
Hoy los Obispos y la Sede Apostólica siguen una regla legada a la costumbre que aconseja, en caso de tomar en consideración las apariciones, de:

a) ejecutar un examen completo y detallado de los hechos;

b) comprobar la ortodoxia, es decir, la conformidad de los mensajes a la enseñanza de la Iglesia; 

c), constatar la transparencia de los acontecimientos, por lo que la aparición debe ser un servicio a la Iglesia y no puede causar protagonismo en los videntes o el nacimiento de extravagantes rituales;

d) examinar si existen signos con los que Dios confirma su obra; 

e) verificar la salud mental y la patología de los videntes a través de una comisión de médicos y psiquiatras;

f) ver si los verdaderos frutos son los de la conversión y el retorno a Dios; 

g) reconocer, a juicio del Obispo, la procedencia sobrenatural o no que los hechos.
Cuando la Iglesia aprueba las apariciones es porque estas no contrastan con la fe y la moral y manifiestan indicios que permiten adherirse  no con un consentimiento de fe sino humano, basado en una valoración personal crítica.
Los principales Santuarios marianos en África

Citaremos de nuevo algunas características de la religiosidad y cultura africana. En la sociedad africana, la madre está llamada a acoger, y a guiar la vida comunitaria, (vida personal y vida del clan), por eso es natural subrayar la importancia del papel específico de la madre africana en la sociedad. Así, análogamente, la figura de la Virgen María, Madre de Jesús y mamá de los africanos, bien aceptada y comprendida, para el África negra, es la estrella que nos conduce hacia Jesucristo. Otra característica propia de África es que los africanos convertidos al cristianismo conservan siempre un respeto y un apego hacia sus antepasados de buen corazón porque de ellos han heredado los valores positivos de la cultura, y en ellos pueden encontrar un nexo entre la fe cristiana y la cultura africana. La virgen María siendo la Madre de Jesús es la antepasada de todos y ocupa un sitio especial al lado de su hijo. Es inimaginable pensar que la madre esté lejos de su hijo. Esta mentalidad ha preparado al pueblo africano a entender y aceptar fácilmente el dogma de la asunción de María al Cielo.
África es todavía un continente de tradición oral. Los gestos y las manifestaciones de los antepasados transmitidas a las nuevas generaciones tienen un gran valor. Las manifestaciones y las procesiones organizadas por los africanos en honor de la Virgen expresan una profunda fe y veneración. Las culturas africanas conservan un agudo sentido de la solidaridad y la vida comunitaria. En África no se entiende una fiesta que no sea compartida con la entera aldea. De hecho, la vida comunitaria en las sociedades africanas es la expresión de la grande familia.
Los santuarios marianos reconocidos en todo el mundo y frecuentados por los fieles son cerca de diez mil, de los cuales un tercio, está en continentes extraeuropeos. También se podrían considerar como santuarios las numerosas iglesias parroquiales dedicadas a la Beata Virgen María, particularmente venerada bajo los títulos de Inmaculada Concepción, del Santo Rosario, de la Virgen de los Dolores y de la Asunción. Son tal la cantidad de lugares marianos de culto y de peregrinación que es imposible describirlos.
“Los santuarios marianos son lugares que testimonian la presencia de María en la vida de la Iglesia”, decía Juan Pablo II explicando: “Los Santuarios forman parte del patrimonio espiritual y cultural de un pueblo y poseen una fuerza atractiva e irradiadora. En ellos no sólo los individuos o grupos locales, sino a veces naciones enteras y continentes buscan el encuentro con la Madre del Señor, con la que es bienaventurada porque ha creído. Tal vez se podría hablar de una específica "geografía" de la fe y de la piedad mariana, que abarca todos estos lugares de especial peregrinación del pueblo de Dios, el cual busca el encuentro con la Madre de Dios para hallar, en el ámbito de la materna presencia de "la que ha creído", la consolidación de la propia fe” (Ángelus, 26 junio 1987).
EGIPTO 
No se puede hablar de los santuarios marianos de Egipto sin recordar la huida de la Santa Familia, a esta tierra. Los santuarios marianos de Egipto, además de tener una especial importancia en cuánto recuerdo de la presencia histórica de la Sagrada Familia, siempre han poseído – y hoy más que nunca poseen – un especial interés del punto de vista ecuménico, sobre todo por la devota frecuentación de fieles de diversas confesiones. De las 160 iglesias dedicadas a la Virgen en Egipto, algunas son consideradas como auténticos "lugares marianos" o santuarios propiamente dichos. Entre todos, recordamos la capilla del Zarzal ardiente en el monasterio de santa Catalina en el Sinai, la Catedral de Nôtre Dame de Egipto, el Santuario de la Virgen de Zeitoun, la Iglesia-santuario llamada La Sospesa en El-Fustat, Cairo y la iglesia-santuario St. Mary, en Maadi. La fiesta de la Asunción es la más popular de Egipto. La llaman sencillamente la "Fiesta" de la Virgen. La fidelidad con la que la Iglesia copta ha venerado a María ha sido incesante. El calendario copto prevé unas treinta fiestas de la Virgen María. El icono de la Virgen María que se encuentra en la famosa iglesia de Al-Mou'allaqa es muy venerada.
El santuario mariano más importante de Egipto es el monasterio de santa Catalina en la península bíblica del Sinaí, dónde se conserva el recuerdo del Zarzal ardiente que, desde tiempos inmemoriales, los cristianos interpretan como imagen y símbolo de la maternidad divina de María. El edificio, una verdadera fortaleza construida en tiempos del emperador Justiniano, ha sido siempre un lugar de vida espiritual y monástica, que goza además de una rica biblioteca, con manuscritos antiguos y una colección de iconos únicos al mundo. La dedicación de este santuario a la Virgen viene del recuerdo del Zarzal ardiente, cuyo matorral, milagrosamente verde, vive todavía al lado de una capilla llamada del Zarzal ardiente, situada detrás del altar de la iglesia principal y dedicada a la Anunciación.
La Catedral de Nôtre Dame de Egipto, inaugurada la víspera de Navidad del 1999 es una de las más bonitas catedrales de todo el Medio Oriente, cuenta 29 cristaleras de estilo copto; y lo que más impresiona es el extraordinario relieve dedicado a la Virgen. Las escenas reproducen los acontecimientos principales de la vida de Cristo y la historia hagiográfica de los doce Apóstoles, junto con los grandes personajes de la Iglesia egipcia, de los tres patriarcas de Alejandría: san Marco, san Atanasio y san Cirilo, a los monjes san Antonio, san Pablo el ermitaño y san Pacomio. Una catedral que es justamente considerada el "corazón mariano" del Cairo y del entero Egipto.
Para los cristianos coptos de Egipto hablar de la Virgen quiere decir celebrar las (todavía supuestas) apariciones marianas de Zeitoun, suburbio del Cairo. Dónde el 2 de abril de 1968, a las 8 y media de la tarde, una figura de mujer rodeada de luz deslumbrante se habría aparecido encima de la fachada de la iglesia de San Marco. Según algunos testimonios directos, la Virgen se habría aparecido primero a un musulmán, Farouk Mohammed Atwa, en aquel tiempo afectado de una enfermedad; al día siguiente el hombre estaba sano. Pero la particularidad de Zeitoun es otra:  como otras veces a subrayado el padre Boutros Gayed, rector de la iglesia de la Virgen María de Zeitoun – hermano del Papa copto, Shenouda II – «María fue vista por millones de egipcios y por muchos extranjeros».Y no sólo: cristianos de diversas confesiones –  coptos, ortodoxos y católicos –  se reunieron diversas veces delante de la milagrosa aparición de la Virgen, que a veces llevaba consigo a Jesús niño, y otras un ramito de olivo en la mano. El fenómeno inexplicable continuó dos-tres veces a la semana y finalizó en el 1971, no antes de haber reunido, en una ocasión, hasta 250 mil fieles. Pero el Vaticano no ha reconocido el acontecimiento.
ARGELIA

La Basílica de Nuestra Señora de África, que se eleva sobre un promontorio que domina la bahía de Argel, comenzó su construcción en el 1872. La visitan numerosos musulmanes. Mujeres, jóvenes y ancianas, a veces solas, a veces acompañadas por el marido, entran a rezar a “Nuestra Señora”. La estatua de la Virgen, en bronce, está cubierta con un rico vestido bordado en estilo de Tlemcen. Argelia ha sido tierra cristiana y mariana desde el segundo siglo después de Cristo. La invasión árabe y la islamización del país ocurrieron por la fuerza, en el siglo VII. La Iglesia de África, después de algún siglo, fue diezmada y solo conservo algunos puntos de resistencia de los beréberes. Hará falta esperar la conquista de Argelia por parte de Francia, en el 1830, para que la Iglesia se restablezca en esta región del África del Norte. Tierra de antigua cristiandad, tierra de mártires, Argelia, confiada a Nuestra Señora de África (llamada también “Nuestra Señora del Atlántico”) aunque hoy islamizada y sacudida de sangrientos atentados, no ha dejado nunca de respetar a la Virgen María, a la cual los Musulmanes mismos reconocen y honran como la Santa Madre de Jesús. Cuando la Basílica de Nuestra Señora de África fue construida sobre las alturas de Argel, debajo del altar principal se escribió: “Nuestro Señora de África ruega por nosotros y por todos los Musulmanes”. Esta intercesión mariana inscrita en la nave central de Nuestra Señora de África no se ha eclipsado nunca ni del tiempo, ni de los acontecimientos que han sacudido el País: sigue dominando el altar de la Basílica de Argel y los Cristianos como los Musulmanes continúan rezando y ofreciendo homenajes florales a María.
ANGOLA

Angola “Tierra de María”. Angola es llamada tierra de María. Los primeros misioneros, llegados el 29 de abril de 1491, construyeron un iglesita dedicada a “Nossa Senhora Santa Maria” (Nuestra Señora Santa María). Hoy en Angola existen más que 100 iglesias y capillas dedicadas a la Madre de Dios. Entre las principales recordamos:  el Santuario de Nuestra Señora de Fátima, inaugurado a Luanda por los Capuchinos en diciembre de 1964; muy famoso también es el santuario de Muxima, en provincia de Bengo;  al centro del país, en Nueva Lisboa, se encuentra el Santuario de Nuestro Señora de Fátima;  al sur, en Sabe De Bandera, surge el Santuario de la Montaña (do Monte).
No hay que sorprenderse de la redundancia de los nombres de los santuarios portugueses, ni de la celebridad de Nuestra Señora de Fátima en este país del África Negra, ya que fueron los portugueses los primeros evangelizadores de la tierra angoleña, como de otras regiones del inmenso continente africano. Angola es por ello, desde más de medio milenio, “Tierra de María”.

BENIN 

La Gruta de Dassa, llamada de Nuestra Señora de Arigbo, bendecida en el 1954, se ha convertido poco a poco en un centro de romería nacional, y, hoy en día, internacional. Cada año, el 15 de agosto, acuden muchedumbres del Benin, del Togo, del Níger, del Burkina-Faso. Actualmente está en construcción un gran Santuario que se hermanara con la primera Basílica de occidente dedicada a María: la Basílica romana de Santa María Mayor.
BURKINA-FASO 

El Santuario de Yagma. Yagma fue elegido en el 1968 para construir en aquel lugar un santuario mariano. Se trata de una colina algo elevada, sobre la cual ha sido construida en ladrillo una reproducción de la Gruta de Lourdes. El lugar se encuentra a unos quince kilómetros de la capital, Ouagadougou. En el curso de los años, la afluencia de las muchedumbres a Yagma ha aumentado enormemente. Actualmente las parroquias se dan el cambio semanalmente para realizar la peregrinación anual, viniendo de todo el Burkina-Faso. La poca sombra del lugar no desanima a los peregrinos, que pasan la mayor parte de la celebración a pleno sol. Una gran iglesia a los pies de la colina está en construcción desde hace varios años. 

Otros lugares marianos del Burkina-Faso: Nuestra Señora de Dingasso, diócesis de Bobo-Dioulasso;  Nuestra Señora de la Paz, diócesis de Diebougou;  Nuestra Señora de Louda, diócesis de Kaya;  Nuestra Señora de la Reconciliación, diócesis de Koudougou;  Nuestra Señora del Lago de Bam, diócesis de Ouahigouya.
CAMERUN 

Santuario de Nuestra Señora de los Apóstoles, sobre la colina de Mvolye en Yaoundé.
CONGO-BRAZZAVILLE

En Linzolo, en una de las primeras misiones fundadas en el 1883 de los Misioneros Espiritanos a algunos kilómetros de la capital, una gigantesca Gruta de Lourdes, en el fondo de un magnífico valle propicio a las grandes asambleas, se ha convertido en el lugar de encuentro mariano más importante para los fieles del País, sobre todo después del año Mariano 1987.
COSTA DE MARFIL
“El Palacio africano de Nuestra "Señora." El Santuario mariano de Nuestra Señora Madre de todas las Gracias fue inaugurado el 1 de febrero de 1987; la Basílica de Nuestra Señora de la Paz, en Yamoussoukro. La estatua de la Virgen, en cemento armado pintado, que mide 11 metros de altura. Se puede mencionar también:  el santuario de Nuestra Señora de la Liberación, en Issia, en la diócesis de Daloa;  el Santuario de Ferké, en la diócesis de Katiola. 

Situada en la costa occidental de África, la Costa de Marfil es un país cristianizado en la última década del siglo XIX. ¡Nuestra Señora de Yamoussoukro es un autentico "Palacio" dedicado a la Virgen María y su fama se extiende no solo en Costa de Marfil sino ¡por todo el África! Llegan en masa desde todos  los grandes países cristianos africanos para pasar su día de peregrinación anual; además los peregrinos individuales son centenares de millares cada año. Así, desde su "Palacio" en Costa de Marfil, Nuestra Señora de la Paz vela sobre el gran Continente africano de la Esperanza.
NIGERIA 

La gruta “Mary the Holy Mother of África” (María Santa Madre de África), en la diócesis de Ijebu Oda, (Ogun), ha sido inaugurada en el 1991. Los peregrinos que llegan son muy numerosos (hasta musulmanes y fieles de la religión tradicional). 
UGANDA 
María Mediadora de todas las Gracias, en Lagonda, diócesis de Arua. Es venerada con el título de “Sultana de África”.
REPUBLICA DEL CONGO 

Las parroquias dedicadas a María en las diferentes diócesis del país son 226.  El Santuario de Nuestro Señora de Fátima, en Lindonge, Kinshasam ha sido inaugurado en el 2001;  el Santuario de Kavimvira, diócesis de Uvira (Sur-Kivu). 
RUANDA 

Mons. Agustín Misago, Obispo de Gikongoro, el 29 de junio 2001  ha hecho público el juicio definitivo sobre las apariciones de la Santa Virgen a Kibeho. Monseñor Misago ha declarado verdaderas y dignas de fe las apariciones de la Virgen María, del 1981 al 1983, a Alphonsine Mumureke, Nathalie Mukamazimpaka y Marie Claire Mukangango, que tenían respectivamente 16, 17 y 21 años. Según lo narrado por los videntes, la Santa Virgen se presentó como «Nyima wa Jambo», «Madre del Verbo». Tenía la piel negra y los invitó a la conversión, a la oración y al ayuno. Una vez, el 15 de agosto de 1982, les hizo ver escenas espantosas: “un río de sangre, personas que se masacraban, cadáveres abandonados...” El santuario mariano de Kibeho está dedicado a Nuestra Señora de los Dolores. “Kibeho es una meta de peregrinaje y encuentro para quien busca a Dios y de quién desea orar, un lugar de conversión, de reparación de los pecado del mundo y de reconciliación; un punto de encuentro para los que estaban perdidos, para los que se apasionan con los valores de compasión y hermandad sin fronteras; un lugar que nos llama al Evangelio de la cruz”. Los genocidios, anunciados proféticamente el 15 agosto del 1982, golpearon a los videntes y al párroco. Por este motivo los obispos, en el 2001, han remarcado que “la Iglesia debe convertirse en un ámbito de reconciliación para todos”. La Virgen “ha venido a hablarles a sus jóvenes hijos pertenecientes a los jóvenes pueblos de África, para iniciar la segunda fase de la evangelización, al final del segundo milenio y al inicio del tercero”.
SUDÁFRICA 

No faltan los santuarios dedicados a la Virgen María. Algunos de estos lugares han sido bendecidos con apariciones de la Virgen y son por ello, metas de peregrinación de toda el África austral. En el 1952, durante un Congreso Mariano tenido en Durban (provincia del ZwaZulu-Natal) para celebrar el centenario de la llegada de los misioneros Oblatos de María Inmaculada en Sudáfrica, el arzobispo Martín H. Lucas, entonces “Delegado Apostólico del África del Sur” proclamó “María Reina Asunta al cielo”, Santa Patrona de la Iglesia sudafricana.
Entre los santuarios marianos más conocidos de Sudáfrica se encuentra el de Nuestra Señora de Ngomé, que se encuentra en la diócesis de Eshowe, en el corazón de la región Zulú (Zoulouland): parece que la Virgen se manifestó a una religiosa benedictina, hermana Reinolda, muerta el 1 de abril1981. María se venera en este lugar con el título de “María, Tabernáculo del Altisimo”.
Otro santuario mariano del Sudáfrica bien conocido, en la diócesis de Marianhill, en Natal, es el de la parroquia de Kevelaer, meta de una peregrinación anual. Mencionamos también, en la diócesis de Dundee, al sur del KwaZulu-Natal, el santuario de María Ratschitz. Otro lugar de peregrinación dedicado a la Virgen María en Sudáfrica se encuentra en Tsheseng, en la diócesis de Belén, provincia del Natal. En este santuario María es honrada de modo particular como la Inmaculada Concepción, y la llaman Nuestra Señora de Belén. Siempre en el Natal, a algunos kilómetros de Durban, la parroquia de Ntshongweni ha sido dedicada a “Nuestra Señora Mediadora de todas las gracias”; cada año, el 31 de mayo es día de peregrinación oficial en honor de Nuestra Señora de Ntshongweni.
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